
El inconcluso periplo de los restos de Alonso de Ojeda

DescripciÃ³n

OcurriÃ³ el 19 de enero de 2013. El gobernador del estado Zulia, Francisco Arias CÃ¡rdenas, fue el
orador de orden de la celebraciÃ³n del 76 aniversario de Ciudad Ojeda. Como tantos otros de sus
compaÃ±eros chavistas, tan dados a querer renombrar ciudades, lugares y monumentos, el
mandatario regional propuso cambiar el nombre de Ciudad Ojeda, que es un homenaje al espaÃ±ol
Alonso de Ojeda, por el del luchador de izquierdas Fabricio Ojeda. Ojeda, periodista y guerrillero, tiene
un lugar sagrado en el panteÃ³n del chavismo. El gobierno ha tratado desde 1999 que se le reconozca
su contribuciÃ³n en la caÃda de Marcos PÃ©rez JimÃ©nez el 23 de enero de 1958, una efemÃ©ride
que ha quedado asociada a los lÃderes de AcciÃ³n DemocrÃ¡tica y Copei, que se turnaron en el poder
hasta 1998.

Arias CÃ¡rdenas no ha vuelto a asomar de nuevo esa idea, pero la sola posibilidad de que ese cambio
se concretara uniÃ³ a algunos jÃ³venes historiadores zulianos, quienes, en su afÃ¡n de demostrar que
el primer espaÃ±ol que recorriÃ³ el estado Zulia no fue el viajero sanguinario que pintaba el
gobernador en su arenga, se toparon con una sorpresa: sus restos yacen mezclados con los de su
esposa en un cofre de cristal guardados a su vez en una gaveta de un escritorio desde hace 33 aÃ±os,
en una oficina de Ciudad Ojeda. La sorpresa es aÃºn mayor si se piensa que a Alonso de Ojeda se le
atribuye el nombre de Venezuela y por ende el gentilicio originario de este paÃs.

El periodista Manuel Arends, el escultor Jhonny RincÃ³n, el cronista Marcelo MorÃ¡n y el escritor
Edinson MartÃnez, se dieron a la tarea de reivindicar la memoria de Alonso de Ojeda ante otra
evidencia que consideraron un nexo indisoluble con estas tierras: Isabel, su esposa, era una indÃgena
wayuu, nativa de lo que hoy se conoce como los palafitos de Santa Rosa de Agua de Maracaibo, y fue
la primera americana en casarse bajo las leyes espaÃ±olas con un europeo.

MorÃ¡n recuerda que despuÃ©s de ese 19 de enero de 2013 iniciaron la pesquisa en edificios
pÃºblicos y privados. Se revisaron documentos, fotos, se hicieron llamadas y pasaron horas
navegando en la web en busca de una pista. En Internet encontraron un artÃculo del historiador y
general zuliano Eumenes Fuguett Borregales, quien aseguraba en su escrito que los restos del
conquistador espaÃ±ol del siglo XVI y los de su esposa se encontraban en Ciudad Ojeda.
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Para corroborar ese dato parte del equipo visitÃ³ al padre Ã•ngel AndrÃ©s, pÃ¡rroco agustino de la
iglesia Santa MÃ³nica de la Costa Oriental del Lago. A travÃ©s de Ã©l averiguaron el paradero del
padre Fernando Campo del Pozo, de 84 aÃ±os, quien reside en Zaragoza, EspaÃ±a. Como pÃ¡rroco
de Ciudad Ojeda, Campo del Pozo se encargÃ³ de repatriar los restos despuÃ©s de negociaciones
arduas y extenuantes. El periodista Manuel Arends conversÃ³ con el sacerdote sobre el tema por
telÃ©fono y Ã©ste le contÃ³ toda la historia. Campos del Pozo habÃa logrado extraer los restos de
Ojeda y su esposa de las ruinas del monasterio San Francisco, ubicado en el centro histÃ³rico de
Santo Domingo, RepÃºblica Dominicana, que habÃa sido saqueado durante la guerra civil que siguiÃ³
al asesinato del dictador Rafael LeÃ³nidas â??Chapitaâ?• Trujillo. Llegaron a Venezuela en 1982 con
el aval del Episcopado y la CancillerÃa durante el gobierno de Luis Herrera Campins.

Fue una victoria Ãntima y que no se rodeÃ³ de epopeya alguna. El gobierno dominicano habÃa negado
antes una solicitud de repatriaciÃ³n de los restos en 1942 y 1949 y con ello frustrÃ³ la idea de refrendar
la fundaciÃ³n de la ciudad, a cargo del presidente Eleazar LÃ³pez Contreras el 13 de diciembre de
1939 luego del incendio de Lagunillas de Agua, con los restos del espaÃ±ol que le dio el nombre.
Mucho tuvo que bregar Campo del Pozo para lograr la repatriaciÃ³n. Al constatar que la iglesia San
Francisco estaba en ruinas decidiÃ³, aprovechando sus conocimientos de arqueologÃa, recoger parte
de los restos de ambas tumbas, especÃficamente 900 gramos, hacer las notarÃas correspondientes
ante instituciones oficiales y eclesiÃ¡sticas de RepÃºblica Dominicana y traerlas a Venezuela.

EscribiÃ³ el tambiÃ©n abogado en un boletÃn de la Academia Nacional de la Historia, tomo LXV,
enero-marzo 1982, nÃºmero 257 Caracas: â??TomÃ© tierra del osario de la cripta con posibles restos
del capitÃ¡n Alonso de Ojeda y de su esposa Isabel. Se tomÃ³ tambiÃ©n algo de tierra del pÃ³rtico y
algunos trozos de lÃ¡pida que cubriÃ³ la tumba. Este material se introdujo en un sobre grande que
cerrÃ© y precintÃ© colocando mi firma como sacerdote y abogado venezolanoâ?•.

Fundada en 1937, el nombre de Ciudad Ojeda acentuÃ³ la polarizaciÃ³n venezolana
cuando el gobernador del Zulia, Francisco Arias CÃ¡rdenas, propuso que en lugar del
nombre del conquistador espaÃ±ol, la ciudad rindiera homenaje al luchador de izquierdas,
Fabricio Ojeda. Foto: AlcaldÃa de Lagunillas.
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Los restos llegaron a Ciudad Ojeda el 22 de junio de 1982 y fueron entregados al presidente del
Concejo municipal Dr. Alirio Figueroa Zabala, quien, a peticiÃ³n del padre, vertiÃ³ el contenido en un
cofre, que luego fue sellado y precintado con el tricolor patrio y bendecido con las aguas del Lago de
Maracaibo bajo los oficios del MonseÃ±or RamÃrez Roa, obispo de Cabimas. Con el fin del acto
tambiÃ©n se esfumÃ³ el interÃ©s por su suerte. Nadie habÃa tomado en cuenta el detalle de dÃ³nde
resguardar los restos de Alonso de Ojeda y su esposa. AsÃ, terminaron en la oficina del cronista de la
ciudad, Omar Bracho, hasta diciembre de 2014, cuando el grupo de jÃ³venes historiadores dio con su
paradero. â??Desde hace varios aÃ±os Bracho no desempeÃ±a su funciÃ³n por problemas de saludâ?
•, dice MorÃ¡n.

Cuenta Edinson MartÃnez que su generaciÃ³n creciÃ³ sin explicaciÃ³n certera de lo que pasÃ³ con el
cofre de Ojeda, del cual se pensaba que habÃa desaparecido, al igual que la memoria fotogrÃ¡fica del
evento de su llegada cuando fueron repatriados.

Una vida azarosa

De todos los aventureros que llegaron a estas tierras Alonso de Ojeda es quizÃ¡s el arquetipo que
reuniÃ³ las cualidades y defectos de los antiguos caballeros espaÃ±oles de la Edad Media que
lograron trascender en la historia de la llegada de los espaÃ±oles a lo que hoy se conoce como
AmÃ©rica.

Ojeda era pequeÃ±o, de cuerpo atlÃ©tico, bien parecido, con ojos grandes e inquisitivos y gustaba de
presumir de sus dotes de acrÃ³bata frente a la reina Isabel. Gracias a su condiciÃ³n fÃsica escapÃ³ en
varias oportunidades de diversos linchamientos; era valiente hasta la temeridad, vengativo hasta la
crueldad, tierno de corazÃ³n con los dÃ©biles y cortÃ©s con las damas; pendenciero y revanchista,
atrevido, maestro en armas, malgeniado y extremo creyente de sus deberes religiosos. Supo ganarse
la buena voluntad del influyente y hÃ¡bil polÃtico Juan RodrÃguez de Fonseca, quien se convirtiÃ³ en
su mentor y logrÃ³ conseguirle empleo en el segundo viaje de CristÃ³bal ColÃ³n a AmÃ©rica, con el
velado propÃ³sito de vigilar la conducta del navegante genovÃ©s.

Apenas pisÃ³ tierra en la expediciÃ³n de 1494 en la isla La EspaÃ±ola, que hoy comparten RepÃºblica
Dominicana y HaitÃ, Alonso de Ojeda cobrÃ³ fama pendenciera y desgraciada por su forma de
combatir a los nativos. Hijo de una familia hidalga pero de pocos recursos en su Cuenca natal, llegÃ³ a
ser paje en casa de nobles. Ojeda querÃa saciar su sed de ambiciÃ³n con poder y dinero y obtener
mucha riqueza de la noche a la maÃ±ana. Su audacia lo puso a la cabeza de todas las expediciones
para adentrarse en territorios inexplorados y combatir toda clase de tribus indÃgenas con 50 hombres
bajo sus Ã³rdenes.

Su primera expediciÃ³n importante zarpÃ³ desde el puerto de Santa MarÃa siguiendo la ruta del tercer
viaje de ColÃ³n, acompaÃ±ado del navegante italiano AmÃ©rico Vespucio y el cartÃ³grafo Juan de la
Cosa. LlegÃ³ a Trinidad, pasÃ³ por la isla de Margarita, CumanÃ¡, se aprovisionÃ³ de aguas y frutos en
Puerto Cabello y Tucacas, siguiÃ³ a Curazao, Aruba, Bonaire, la penÃnsula de ParaguanÃ¡ y llegÃ³ a
la garganta del Lago de Maracaibo entre el 9 y el 24 de agosto de 1499. Por ahÃ navegÃ³ buscando
oro sin saber que debajo de sus aguas se encontraba toda la riqueza inimaginable que moverÃa el
mundo varios siglos despuÃ©s.
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El escritor Edinson MartÃnez muestra el cofre de cristal en el que yacen los restos de Ojeda
mezclados con los de su esposa. Foto: DÃ¡maso JimÃ©nez.

El historiador Eumenes Fuguet Borregales relata que Ojeda dio el primer uso industrial del petrÃ³leo al
calafatear sus naves con betÃºmen, tal como lo realizaban los indios en la Ã©poca, para curar las
embarcaciones y emprender veloz huida cuando las circunstancias lo requerÃan.

TriÃ¡ngulo amoroso

Cuenta el periodista wayÃºu y conductor del programa â??Wayuunaikiâ?• en el circuito radial Fe y
AlegrÃa, Manuel RomÃ¡n FernÃ¡ndez, que Ojeda enfrentÃ³ al lÃder de la etnia, KookiÂ´way Epinayu,
quien era llamado a gritos por su pueblo como â??Kookiwaykoooâ?•, lo que le dio origen al nombre al
Lago de Coquivacoa. El cacique frustrÃ³ las intenciones espaÃ±olas de establecerse en tierras de La
Guajira, pero despuÃ©s de esa victoria nada volverÃa a ser como en el pasado.

El cronista wayÃºu Marcelo MorÃ¡n asegura que Ojeda enamorÃ³ a la esposa de KookiÂ´way, llamada
en su lengua materna â??Palaairaâ?• (LÃ¡grima de mar). SegÃºn las descripciones disponibles era
una mujer alta, muy hermosa, hÃ¡bil, sabia, decidida, inteligente, perteneciente al clan de los Jinnu de

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 4
https://armando.info



Castillete. Ellos le avisaron que Alonso de Ojeda serÃa linchado. Ella lo ayudÃ³ a escapar burlando
toda la defensa de su esposo y, de paso, huyendo con Ã©l.

â??Palaaira no fue secuestrada. Ella quiso irse de manera espontÃ¡nea con Ojeda. AprendiÃ³
rÃ¡pidamente el castellano, lo ayudÃ³ a entenderse con otras tribus y acompaÃ±Ã³ a todas sus
expediciones. Fue la primera americana que pisÃ³ y viviÃ³ en Europa. Pobres y viviendo
prÃ¡cticamente de la caridad por el acoso de sus enemigos, lo amÃ³ hasta su muerteâ?•, dice MorÃ¡n,
quien sueÃ±a con hacerle un segundo entierro a los restos de los amantes en Castilletes, para que
puedan encontrarse con la eternidad en la cosmogonÃa de la VÃa LÃ¡ctea, tal como reza la tradiciÃ³n
wayÃºu.

Dicen que Ojeda la utilizÃ³ por su inteligencia y coraje para abrirse camino entre los demÃ¡s pueblos
indÃgenas. Alonso de Ojeda la llevÃ³ al palacio como muestra exitosa de su expediciÃ³n, pero
tambiÃ©n pidiÃ³ el permiso de la reina Isabel, quien la bautizÃ³ con su nombre, para casarse con ella.
En una nueva expediciÃ³n, ya como gobernador designado, la llevÃ³ de regresÃ³ a Castilletes.
DespuÃ©s volvieron a EspaÃ±a y se establecieron en Santo Domingo, centro estratÃ©gico de la
conquista de los pueblos americanos, y al final tuvieron tres hijos producto del primer mestizaje legal
entre una americana indÃgena y un conquistador europeo. En su vida compartida nunca se
distanciaron, pero terminaron pobres y desmoralizados.

Alonso de Ojeda falleciÃ³ en 1515 en el monasterio de San Francisco de la capital de la RepÃºblica
Dominicana, donde estaba alojado. Ojeda pidiÃ³ ser enterrado a las puertas del templo como una
penitencia por los pecados cometidos, en especial por el asesinato de los indÃgenas. La india Isabel
de noche lloraba sobre su tumba y oraba en wayÃºu. Cuenta el cronista Marcelo MorÃ¡n que al poco
tiempo, deprimida, enfermÃ³ y falleciÃ³, siendo enterrada al lado de su esposo por los sacerdotes
franciscanos.

Esta semana los restos del primer gobernador espaÃ±ol en territorio venezolano, nombrado asÃ por
los reyes catÃ³licos, con extensiÃ³n desde el mar Caribe hasta el extremo sur del continente, sin
limitaciÃ³n geogrÃ¡fica alguna, pasaron a ser custodiados por la alcaldÃa de Lagunillas, mientras se
resuelve el lugar definitivo de reposo. Algunos piensan que el limbo de 33 aÃ±os podrÃa finalizar en un
mausoleo erigido en su nombre.
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El primer gobernador espaÃ±ol en territorio venezolano fue enterrado originalmente en
Dominicana, en el monasterio de San Francisco. Foto: Flickr/Li Tsin Soon.

Fecha de creaciÃ³n
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